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ero estoy seguro de que en que sumifica todo esto, ~ . ter1·oso secreto que me 
b • al o-un mis ta casa se encierra b 

es d brir pronto. . to-
propongo escu n ftlosofias ni comentarios, 

,No le molestaré co d desea únicamente son he-
da vez que lo que uste . do Esta maftana he 

Yan ocurnen • chos tal y como va . Henry y toman-• ºsta con sir • 
tenido una larga entrev1 . es de anoche, hemos ror: 
do por base mis observac10n debe de conducirá 

d mpaña que 
mado un plan e ca estra idea pero creo po-

dré ahora nu ' • · alo-o No expon . carta será curiosa e m-., · · próxuna der asegurar que m1 
teresante.• 

• 

IX 

cCastillo Baskerville, rS de Octubre. 

•Mi querido Holmes: Si durante los primeros dfas 
de mi misión me vf obligado á tenerle con escasas 
ooticias, creo que ahora recobraremos el tiempo per­
dido, ya que los acontecimientos llueven á jarros, 
como suele decirse, sobre nuestras cabezas. 

, Terminé mi última carta refiriéndole cómo en­
contré á Barrymore asomado á la ventana, y ahora 
tengo mucho más que contar. Creo que el contenido 
de ésta le sorprenderá mucho. No pude anticipar el 
giro que han tomado las cosas. En el transcur$o de 
las últimas cuarenta y ocho horas puede decirse, por 
una parte, que el asunto se ha esclarecido mucho, 
mientras que, por otra, se ha complicado más y más, 
En fin, voy á referfrselo todo, para que juzgue por si 
mismo. 

•A 1a mañana siguiente á mi áventura, y antes de 
bajará tomar el desayuno, fui á examinar la habita­
ción en que estuvo Barrymore durante la noche. 
Una particularidad pude notar en la ventana de la 
alcoba, y es que desde ella se domina el páramo me­
ior que desde ninguna otra de la casa. Entre dos ár-
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boles del parque del castillo hay un espacio que per• EL P.El!Ro DB BA.SKEllVIL atrás y adelante . 1 LE 

mite contemplar el páramo en toda su extensión, al • a a hora p ó • 
mientras que desde las otras ventanas sólo se ve al- ieñ ª r XImamente que usted 

noches? ue va á esa ventana tod gún trozo. Se comprende, pues, que Barrymore, al •-¿Es entonces q 
dirigirse sólo á aquella ventana, bu~caba algo ó á al- A . as las 
guien en el pá¡ramo. La noche era muy <;>bscura, asi ¡ ,~ si parece. Y si así fu 
que no sé cómo pensaría descubrir nada. Se me ocu- e para descubrir lo q h era, deberíamos se • ted que haría Holmesus~1 ace._ ¿Qué le parece gua· ir-

>-Creo que ha . . viera aquí? -rrió si tal vez se trataría de una intriga amorosa, lo estu us 
cual hubiera explicado sus recelosos movimientos y • . na eso mis 
el profundo disgusto de su mujer. Barrymore es bien ~eguiría á Barrymore mo que usted propo 
parecido y de tipo muy apropiado para cautivar el ¡u:;;;-Pues queda deJd~:~~r~;ía: ver lo que ha::: 

corazón de una sencilla muchacha de aldea. El rui- s. ' aremos los d , 
do que sentí después de regresar á mi alcoba, y que >-¿Pero no le parece o, >-Barrymore es alg que nos oirá? 

á mí me pareció el de una puerta que se abría, po- . o sordo y . . ,e, no tenemos más rem d' . aunque no lo fu 
dia significar también que Barrymore había acudido ,mch I e 10 que • e-
á una cita clandestina. Así razoné á la mañana si- pas/ ve aremos en mi cuarto y :;iesgarnos. Esta 

guiente, y prefiero decirle hacia dónde iban mis sos- S. H eraremos á que > ir enry se frotab 
pechas, por más que la evidencia ha demostrado que ~a aceptaba la aventuraª !caos manos de gozo. Sin du 
no tenían fund~mento. 11a rompe I n gusto • 

, Cualquiera que fuese el motivo de las visitas noc- ,. r ª monotonía de e t . ' porque prome-> i,uestro común . s a vida 

turnas de Barrymore, entendía yo que la necesidad e I amigo se h 
de guardar silencio sobre ellas hasta que pudiera~- I 

00 
e arquitecto que trazó! ª 1 pueS

t
o •n relación es, y también con un c o~ p anos para .;ir Ch 

plicárselas á usted era harto pesada; as! que tuve con to se reanuda á ontratista de Lond ar­
sir Henry una entrevista en su despacho y le referi fimto Ha r _n los trabajos comenz d res. Pron-. n ven·do d L a os po ¡ d' 
todo cuanto habla observado aquella noche. Mis no- blistas s • H • e ondres decor d re 

1
· · 1r enry ti a ores y m 

ricias no le cogieron tan de sorpresa como yo espe- que no pie ene grandes proye t ue-nsa escaf d' c os y se 
raba. llorar I imar mero ni d ' ve ª grandeza d f: es velos para 

,-Ya sabía yo-dijo-que Barrymore andaba oiittesll!restau d e su ami!ia. Una ve res-
la casa de noche y había pensado hablarle de es complrat ª1Y amueblada, lo único qzqulae la casij 'd e ar a obra á ne faltar. 
Más de una vez he senli o sus pisadas que anda le diré q ser una esposa E ª ue es muy probabl · n confian-

. e que no le falte t am-
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.IJl'1' tá muy enamorado de e sir Henry es 
poco eso, porqu • Stapleton. 
nuestra linda vecina miss o marchan tan llanamen­

, No obstante, las cosas n iendo en cuenta la~ fa. 
te como podía e.~pera~se, t:: las rodean. Hoy m1sme 

bles circunstancias q . esperado como des-vora . "d nte tan m . 
ha ocurrido un mlc1h e sid; causa de no poco d1sgus-

bl elcua a • 
agrada e, nuestro amigo. 
to y perplejidad par!I és de la conversación qut 

,Esta mañana, despud Barrymore, sir Henry se 
bode referir acerca e_ Como de costumbre, yo ' 

aca 1 mbrero para salu:. 
puso e so ¡ 

hice lo mismo. . e usted también, Watson -
· Pero cómo! ¿ V 1en ·rada escrutadora. ,-, . d e una m1 ., 

tó dirig1én om té -Si tiene ust"' pregun . onforme-contes • 
,-Segun Y C le acompañaré. 

º6 de ir al páramo, intenc1 n . 
Si voy al páramo. t d cuáles son mis órd~ •- • sabeus e .,., 

-En ese caso, ya . Henry· pero ya ºr 
• · ortuno su ' d · i 

aes. Siento ser im:ar 6 H~lmes que no le eiara 
, sted cómo me en g 1 páramo. 
:sted solo, sobre todo en :ano sobre mi hombro l 

. H nry puso una 
,Sir e d ble sonrisa: al 

contestó con ~gra a on Holmes, con todo su t 
-Mi querido W ª~ ' do prever ciertas e 

• · 1anopu 1 
to y toda su persp1cac és de nuestra llegada a 
que han ocurrido ~:i:ted? Seguro estoy de _que 
tillo, ¿Me com~ren ga desvanecer mis 

á usted qmen se propon 

'::Zas. Necesito salir_ solo. ºble para mi. No 
r . ompromlSO tern . ,Fue un e 

EL PEJmo D11 IIASK.ERTILr,11 

qué contestarle ni qué hacer, y antes de que acert.a. 
ra á decidirme cogió el bastón y se marchó. Quedé 
meditando profundamente y mi conciencia no estaba 
tranquila; parecía acusarme por haber permitido, 
bajo ningún pretexto, que saliera solo. Pens ." cuán 
grandes serían mis apuros si, al regresar á Londres, 
tenía que decir á usted que había ocurrido alguna 
desgracia por no haber obedecido todas sus órde­
nes. Le aseguro que me sonrojé sólo ante la idea de 
la vergüenza que me causaría el hacer semejante 
confesión. Ta] vez no era todavía demasiado tarde 
para alcanzarle, y salí inmediatamente con dirección 
á Merripit-House. 

>Recorrí el camino apresuradamente sin ver á sir 
Henry por ninguna parte, hasta que, por fin, llegué al 
sitio donde nace el sendero que atraviesa el páramo, 
Allí, temiendo haber venido en dirección opuesta á la 
que él tomó, sub! á una especie de colina de guija­
rros, la misma que anos atrás fué cantera de granito, 
Como desde aquella alturita se domina gran parte 
del páramo, vi en seguida á sir Henry. &taba en el 
sendero alfombradc, de césped, próximamente á me­
dia milla de donde yo· me hallaba, y á su lado mar­
chaba una m; ,jer que ne, ,,0día ser otra que mis.~ 
Stapleton. Era e\'i-'ent(: que se entendían y que la 
entrevista estaba convenida de antemano. Camina­
ban con lentitud, engolfados en una conversación 
que par ;;; muy int~resante. Ella hacía gestos con 
las manos, como si tuviera grande empei\o en soste­
ner ;3 que decia, mientras que sir Henrv movía la 
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lina uieto sin saber qué 
cabeza. Permanecí en la.co q sería el seguirles 

M Parec1a una gro partido tomar. e . sin embargo, era 
. conversación, Y, . é interrumpir su . deber s1 consen-

plía con m1 . 
indudable que no curo . un momento de m1 

. H se apartase m 
tía que sir enry . . á un amigo, pero no 

E odioso espiar '6 E vista. s muy r de aquella situac1 n. s-
hallé otra manera de sa ir !to á sincerarme 

b rvándole, resue . . 
tuve, pues, o se J"bre mi conciencia. Cierto 
después para manten~r I oder auxiliarle en el 
que estaba yo muy le3os p:t ?n peligro inesperado, 
caso de que le amenaz;~estefuque mi situac!ón era 
pero creo comprender 

dificilísima. 1 . se habían parado y e~ 
· y a 3oven d 

,Nuestro amigo. en la conversación, cuan e 
taban muy abstra1d~s. . co que los observaba. Mi 
noté que no er_a yo e :;nchita verde que ondulaba 
Uamó la atención una b a ví que se acerca• 

. volviendo la ca ez ' ar 
en el aire, Y, d de mariposas. El natur is-

ba Stapleton con su re de la pareja que yo,! 
ho más cerca . h · ta estaba mue 1 . b1'en que corna acu ue no e ve1a , 

parecióme, aunq . Henry cogió la mani: 
E el momento sir . . Col 

ellos. n aqu tó de atraerla hacia si. 
de miss Stapleton Y tra • que la J. oven ~ 

· t ra pero v1 
el brazo rode~ sud c1~a :abeza al otro lado. De pro 
apartaba vol v_1en. o 1 pero la joven levan 

. H y mchnó a suya, . ta 
to su enr •t d de protesta. Un ins orno en act1 u . 
bala mano e araban precip1tadame 
te después ví que se sep . . fué Stapl 

d tan brusca separac1on . 
nLa causa e desesperado hacia ellos, SI 

que corría como un 

EL PERRO DE BASKEBVTLLB 

con la eterna y ridícula red verde en el hombro. Co­
locándose delante de la pareja comenzó á gesticular 
violentamente, como si no supiera poner término á su 
cólera. 

»Yo no podía figurarme qué significaba aquello. 
Me parecía que Stapleton injuriaba á sir Henry, y 
que éste daba todo género de satisfacciones, las cua­
les iban tomando otro carácter á medida que el na­
turalista se negaba á aceptarlas. La joven guardaba 
profundo silencio, hasta que Stapleton hizo una seña 
á su hermana, y ésta, después de lanzar una mirada 
á sir Henry, se fué con el naturalista. 

»Los gestos iracundos que Stapleton continuaba 
haciendo me demostraron que también ella estaba 
incluida en sus furores. Sir Henry los contempló poi 
un momento y regresó por el mismo camino que 1~ 
había conducido hasta allí. Estaba cabizbajo y pare­
cía el vivo retrato de la in~ertidumbre y la tristeza. 

»Muy dificil era adivinar la significación de todc 
aquello. Por mi parte me avergonzaba de haber pre­
senciado una escena tan íntima sin conocimiento de 
mi amigo, y así pensando, descendí de la colina y 
me dispuse á esperarle en el extremo del sendero, 
Venía hacia mí sin levantar la vista, rojo de ira y de 
despecho profundo. 

»-¡Hola, Watson!-exclamó.-¿De dónde ha caí­
do usted? ¿Por fin me siguió usted cuando salí de 
casa? 

»Se lo expliqué todo. Cómo habla encontrado que 
ine era imposible quedarme en d castillo, cómo le 
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· d todo cuan­había presencia 0 
habla seguido y có~ol Al principio sus ojos pare-
to acababa de ocurnr e. b' . pero mi franqueza des-

h. de ra 1a, · 
clan echar c ispas fi 1 6 una carcajada ru1• 

1 Por n anz 
armó su có era, Y d fi ida y de tri ste. 

· mucho e ng de dosa que tema . di, o-que el centro 
»-Podía haberse creido-h Jbiera sido bastante 

. el páramo u 
un desierto como bl á solas. pero no parece 

. der ha ar ' d 
tranquilo para po . d d ha salido á enterarse e 
sino que toda la vecm a E dónde había usted to­
mi declaración amorosa. ¿ n 

mado asiento? bre de aquella colina. 
-Estaba ~n )ª :u:taba tanto su hermano, ¿ver­
>>-¡Qué lejos. N al hallarse con nos­

dad? ¿ Vió usted cómo se puso 
otros? 

,-Sl, lo vi, ¡ ha ocurrido alguna ..,ez que ,-¿A usted no se e 
Stapleton está demente? 

,-No, nada le he notado. o lo había creido 
Así lo suponía. Tampoco y ·1 6 yo de-

•- e usted W atson, e 
hasta hoy; pero cré~:anicomio. ¿Qué quejas_ puede 
i>eríamos estar en e emanas que vive us-

'? y hace algunas s h 
tener de m1. a D' ame francamente: ¿ a 

· 0 Watson. ig • car 
ted conm1g ' , o or lo que se pudiera sa . 
visto usted en _mi alg pía mal esposo para la mujer 
en consecuencia que ser . 
, quien amase? 

,-Seguramente que no •. d' cut1"ble· así que las 
. . 'al es m is ' 

,-Mí pos1c16n soc1 . á mi personalidad. ¡De 
. drían que refenrse quejas ten 

EL l'l<llRO DE BASliliBVIJ,L& 

qué acusarme? Que yo sepa, jamás he hecho mal á 

nadie. Sin embargo, no me permitiría ni siquiera 
locar la mano á su hermana. 

>-¿Se lo ha dicho á usted? 

•-Eso y mucho más. Pocas semanas hace toda­
vía que la conozco; pero le aseguro á usted, Wat­
son, que desde el primer día he comprendido que e3 

ella la única mujer á quien yo podré am~, y por su 
parte, creo, más aún , estoy seguro de que serla fe­
liz conmigo. Hay algo en los ojos de la mujer, Wat­
son, que habla más claro que sus labios. Pero nunca 
oos ha dejado estar juntos. Hasta hoy no he tenidc 
ocasión de hablarla á solas. Ella se alegró al verme¡ 
pero cuando nos reunimos , no fué de amor de lo que 
habló, ni por su gusto hubiera consentido qae yo 
hablase. Una y otra vez repetía que este es un sitio 
peligroso, y que ella no vivirá tranquila mientras yo 
permanezca aquí. La dije que desde que la he cono­
cido no tengo prisa de marchar, y que únicamente 
me iría si ella me acompañase. La rogué encareci­
damente que aceptara mi mano; pero antes de que 
pudiera darme una contestación definitiva se pre­
sentó Stapleton, Como un desesperado corrla y su 
rostro parecía el de un loco. Estaba lívido de ira, de 
rabia, y sus ojillos grises lanzaban chispas. ¿Qué ha-
cf¡ yo con su hermana? ¿Cómo me atrevería á soli­
citarla viendo que mi pretensión no era de su agra-
do? ¿Acaso creía yo que, porqu~ era el barón, podfa 
._cer lo que se me antojase? Si no hubiera sido her­
lilano de ella habrja sabido contestarle mejor. Pero 
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sm olvidar el lazo que les une, díjele que no tenía 
por qué avergonzarme de mis sentimientos hacia su 
h.ermana, y que abrigaba la esperanza de que me 
b.aría el honor de aceptarme por esposo. Ni con esta 
declaración se aplacó, y viendo yo que seguía irri­
tado, me incomodé también y le contesté, tal vez 
con más calor del que debiera, teniendo en cuenta 
que su hermana estaba delante. Por último, se la 
llevó como ha visto usted, y aquí estoy yo sin poder 
comprender el motivo de su extraña conducta. Ex­
plíqueme usted, doctor, lo que significa todo esto y 
le estaré eternamente reconocido. 

,Ofrecí dos ó tres ·explicaciones; pero, franca­
mente, estaba yo tan asombrado como él. El título, 
la fortuna, la edad, el carácter, la presencia ... todo 
está de parte de la pretensión de sir Henry. ¿Qué 
más pueden pedir? No encuentro nada, absoluta­
mente nada en contra suya, no siendo la negra soro• 
bra que dicen persigue á la familia Baskerville. Que 
sus pretensiones sean rechazadas tan bruscamente, 
sin consultar los deseos de la joven, y que ésta acep­
te la situación sin protesta, me parecía asombroso. 

, Pero todos los problemas han sido resueltos esta 
tarde. El mismo Stapleton se presentó, poco después 
de comer, á dar una satisfacción por lo que había 
ocurrido durante la mañana. Tuvo una larga entre­
vista con sir Henry y parece que las paces quedaron 
firmadas. En señal de que todo queda olvidado, es· 
tamos convidados á comer en Merripit-House el vier• 
nes oróximo. 

EL PERRO DR BA.SKERVLLLR 

>-Aun no aseQUraré 
dijo sir Henry.-N que n_o está medio Joco-

. 0 puedo olvida ¡ • 
OJOS cuando vino h . r a mirada de sus 

ac1a nosotros t -
tampoco puedo menos d es a manana; pero 
toda clase de sat1's'ac . e reconocer que me ha dado 

" c10nes. 
:_tLe explicó á usted su conducta? 

ice que su hermana 1 
es muy natural y yo m I o es todo para él. Eso 
lo que vale. Si~mpre ha: a .P~~o ?e que comprenda 
~Jara, ha sido su . . v1v1 o Juntos, y según de-
d 

umca compañ . . 
e separarse de ella ¡ , . era, asi que la idea 

dió que no se había ded1mpres1ona muchísimo. Aña-
l . a o cuenta de 

r a, pero cuando se co . que yo la que-
probabilidad de que at:enl'.ó de que así es, y de la 
fué terrible· tanto q gun ia le abandone, el o-olpe 

, , ue en uno b 
darse cuenta de s momentos no pudo 
Qu sus palabras ni d . 

e sentía muchfsimo t d e sus acc10nes, 
que ahora comprende : o c~anto había pasado, y 
siado egoísmo si trata! ~ se~1a po~ su parte dema­
de su hermana sac •¡¡ de imped1r el casamiento 

' n can o su 'd 
tener que separarse prefería v1 a para él. Qu~ de 
con un convecino pues d que fuera para umrse 
d • • e este inod 
e vista y casi vivir1'an . o no.la perdería 
t Juntos· pe o ro caso siempre . ' ro que en uno y 

sena para él d • 
grande y que necesitaba al . . un isgusto muy 
tumbrándose á la idea del gun !i~mpo para ir acos­
puesto á desistir de toda o cas~n:11ento, Estaba dis­
dejar las cosas durante Ir pos1c1ón si yo prometía 
que se hallan, sin exif!'ir hes meses en el estado en 
::asamiento. Lo prom:t• as_ta entonces palabra de 

i Y as1 quedó la cuestión. 
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aDe manera que se ha aclarado otro de los mis­
terios. Ahora sabemos por qué Staplcton miraba 
con desagrado á un pretendiente de su hermana, 
siquiera fuese tan apetecible como sir Henry. 

nY vamos á coger otro hilo que he sacado de tao 
enredada madeja, ó sea el misterio de los sollo­
zos de la primera noche, los ojos llorosos de miss Ba­
rrymore y el viaje nocturno de su marido á la ven­
tana que da al páramo. Feliciteme, querido Holmes, 
pues seguro estoy de que quedará usted satisfecho 
de la manera como he cumplido mi misión, dentro 
de la confianza que me dispensó al enviarme aquí. 

»Este nuevo problema ha sido resuelto con el tra• 
bajo de una sola noche. He dicho una sola noche, 
pero en realidad son dos, porque en la primera no 
hicimos nada de provecho. Sir Henry y yo velamos 
en sucuartohastalastresdela mañana, sin que nin­
gún ruido viniera á perturbar el silencio de la no­
che. Fué una velada sumamente aburrida y melan­
cólica, hasta que acabamos por quedarnos dormidos 
cada uno en su silla. Afortunadamente no nos des­
animamos por tan poca cosa y resolvimoo hacer 
otra tentativa. 

»A la noche siguiente apagamos la luz y nos pu• 
oímos á fumar. Dieron la una, las dos, las dos y me­
dia .•• ¡Qué largas se nos hadan las horas! Casi ha• 
blamos abandonado la tarea por segunda vez, cuan­
do de súbito nos incorporamos en las butacas, es­
cuchando con los cinco sentidos. Acabábamos de 
oir pasos en el corredor. Indudablemente era Barrv· 
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more• pasó · , casi rozand 
yendo en la misma dir o ~on la puerta del cuarto 
En seguida abrió . Hecc1ón de la noche ant . • 
él N sir enry la er wr. 

. uestro hombre había puerta y salimos tras 
la galería, y el corred ya pasado al otro lado de 
más profunda obscurid:~ s~ hallaba envuelto en la 
mos _á la otra ala de la ca. on el mayor sigilo pasa­
precISamente en el ro sa, llegando á la esquina 
entraba en la habitació:~entdo en que Barrymore 
noche. on e yo le ví la pr' Co 1mera 

u grandes precauciones 
puerta, procurando ha nos acercamos A la 
Para I al cer el men • 

0 cu estábamos d ca1z or ruido posible 
parecía imposible ue es os. Sin embargo, m~ 
mente el hom bre e~ un no o nos oyera. Afortunada-
preocupado con lo h p . co sordo y estaba m 
mos á la puerta le q~e ac1a. Cuando por fin lle uy 

1 
, vimos de • ga-

con a vela en la mano l . pie ante la ventana 
páram I Y a vista fi;a el • o, ta como le hab' , en tenebroso 
antes. ia contemplado dos h 

N
. noc es 

, mg · H un plan habíamos fo 
e~ry, la manera más acertad n;;ado; mas para sir 

pre a más natural. Empu 'ó I a e proceder es siem­
En cuanto nos vió Ba rr / ª puerta Y entramos 
lana y se quedó mirán/ nore se apartó de la ven: 
;emblando como un azo;:~ c;;n ojos de espanto 
ornar. · o sabía qué partid~ 

»-¿Qué hace usted aq . 
,1r He~y. u1' Barryn1or ¡ •u e,-preguntd 

•-Nada, señ,ir. 
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t ba que apenas acer, . d confuso es a ' 
, Tan agita o y biaba en la mano. 

taba á hablar. La vela le tem continuó diciendo.­
-Es que las ventanas ... - he para ver si está! 

. " doy una vuelta de noc Siempre 

cerradas. arte? , 
"-¿También en esta p tod~ la casa y examino to• 
,-Sí, seiior. Recorro 

das las ventanas. more-aiiadió sir Henry-
-Oiga usted, Barry I dad y francamente, 

, . 'auar aver ) , e e 
hemos resuelto aven,, ted la confiese. onqu 

ue lo mejor es que us Qué hacía usted creo q da de embustes. ¿ 
vamos á ver' na . 

ornado á esa ventana? t d . Por favor se lo pido, 
as ,-No me lo pregunt:tsse;r~t~ no es mio, y' por¡~ 
seiior! Le aseguro quele I Si se tratara sólo de m1, 

edo rev ar o. tanto, no pu 
ilaría en contestar· . . dea. Cogí la vela oo vac ocurnó una 1 . d 

De pronto se me b' dejado el cna o, Y , ho donde la ha ia 
del antepec . nto al cristal: ? Vamos 
dije poniéndola.JU h cer seiiales con ella 

,-¿Se tratana de a 

ver si responden: uré enetrar aquella n~· 
á Esforzando la vista, proc !10 la luna se ha~,a 

• E aquel mom · e d1s• gra obscuridad. nl be· así que apenas s1 s 
ocultado detrás de a nu 'de los árboles. 
tínguía la obscura s~m~r\ito de satisfacci~n al v: 

D repente lance u g 'lienta hab1a roto , e . ll ma aman del 
ue una pequeiiís1ma a brillaba en el centro 

!egro velo de la noc~e yarco de la ventana. 
cuadro formado por e m 
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•-¡Ahí está!-exclamé. 

•-¡No, señor, no, no es nada!-interrumpió Ba­
rrymore. Le aseguro á usted que ... 

, -Mueva usted la luz, Watson, de un lado á otro 
-<lijo sir Henry.-¡Mire, mire, t?mbién la otra se 
mueve! Vamos, grandísimo bribón, ¿negará usted 
todavía que esa es una señal? ¡Ea, á hablar! ¿Quién 
es el cómplice que está allá fuera y qué conspira­
ción es esta que ustedes fraguan? 

,La mirada de Barrymore perdió su expresión de 
terror. 

•-Eso-dijo con desenfado-tiene que ver con­
migo y no con usted. No lo diré. 

•-¿No? Váyase usted de mi casa inmediata­
mente. 

>-Está muy bien, sir Henry; me iré con mi 
mujer. 

•-Y se irá usted deshonrado. Más de cien años 
hace que su familia sirve á la mía, y le encuentro á 
usted aquí tramando una conspiración contra mí. 

•-¡Ah, no señor! No, no es contra usted ... 
>Estas palabras fueron pronunciadas por una mu­

jer. Nos volvimos con cierto asombro y nos encon-
tramos con que mistres Barrymore estaba en la 
puerta. Su abultada figura envuelta en un gran man. 
tón hubiera resultado muy cómica si la intensa emo-
ción retratada en su semblante no hubiera quitado ., 
las ganas de reirse. .f ,{J:-

•-Estamos despedidos, Mary-dijo su marido.-~f 1-f' ,. . 1 
.Sir Henry desea Que marchemos cuanto antes. ~-- ,l .-i'-7 , ! I 

~ ,.\. ·>\ ... ~~ 
§,,'f' •':; ":·' A• ~.._'., ,,:_i. -Q., ,~ .. 

·"' "'" ,~., .,., 
'~ ,$J' .._'~-"-#'' 

-~~ ,,~.p. 
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,7 Ay, Dios mlol-exclamó,-¿será verdad? Y el 
caso es, sir Henry, que yo sola tengo la culpa de to­
do lo que ha sucedido. Barrymore ha obrado única y 
em:clusivamente por complacerme á mí. 

,-Hable usted y sepamos-dijo sir Henry con so­
"veridad.-¿Qué significa todo esto? 

,-Sedor, es que mi desgraciado hermano perece 
de hambre en el páramo. ¿Cómo habíamos de con• 
sentir que se muriese á las puertas de casa solo, 
-,bandonado y hambriento? La luz sirve para avisar• 
le que tendrá comida, y él responde con otra luz d~ 
~iendo á dónde se la hemos de llevar. 

,-De modo que su hermano es ... 
,-Sí, señor, el presidiario que se fugó de Prio-

-cetown. 
,-Esa es la verdad, sir Henry-exclamó Barry• 

more.-Yo dije que el secreto no era mío, y que poi 

eso no podía revelarlo. Pero ahora que ha oído ns­
ted la explicación se convencerá de que no existí 
nrngún plan en contra de usted. 

, Esto es, pues, lo que hay de cierto en lo que !I 

refiere á las visitas nocturnas de Barrymore. Su 
Henry y yo contemplábamos á la mujer del criadi 
•con mudo asombro. ¿Seria posible que una pers<d 
tan honrada como ella lleve en sus venas la ro' 
sangre de un desalmado criminal? 

,-SI, sedor-continuó diciendo,-es mi h 
no menor. Le mimábamos mucho de nido, dán 
todos los gustos y caprichos, hasta que llegó á 
q1,1e el mundo se había creado sólo paríl él y que 
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día hacer todo c uanto se Je t • 
fué creciendo se unió c an OJase . A medida que 
el demonio ... mi pobre ~:d:alas compañías, le tentó 
tro apellido quedó desh e munó de pena y nues-
c · onrado y po ¡ nmen en crimen fi é d r os suelos. De 

d u e mal en p h 
merce de Dios le ha librad eor, asta que la 
bargo, señor, para mí ser .. o del cadalso. Y, sin em. 

. pre le recordaré ~o a siempre el mismo· siem 
• mo era de pe • • · 

mimaba y jugaba con ~¡ queno, cuando yo le 
por eso se. fuo-ó de 1 • páara entretenerle. Dice que 

• 0 a c rcel Sab' 
aqm Y también que no · 1ª que vivíamos e nos nega · 

uando casi arrastrándose Ueo-ó na~os á ayudarle. 
seguido por la fuerza . ." aqu1 una noche per­
muerto de hambre . é phubl'.ca, fatigado y medio 
mitimos, le dimos d' ,qu abiamos de hacer? Le ad-
. e comer y Je 'd 

vmo usted, y entonces . . cm amos. Luego 
que saliera de casa y fu m1 mando creyó prudente 
¡ era á ocultar 1 os escondriJ·os del á se en a guno de 

di 
P ramo. 8ada d me o de Ja luz os noches y por 

. IJ ' nos asegurábamos d ' 
aun a l. Si contestaba á la s • . e que estaba 
llevarle pan y carne E enaJ,. m1 marido salla á 
id d · sperábamos q .º e un momento á otro · . ue se hubiera 
c1ese en el páramo no te : pero mientras permane-
nar!e. Esta es Ja pura ve~~::~ valor para abando­
ced1do, señor' y por elJa e todo cuanto ha su­
ted de que no e . espero se convencerá us-

s m1 mando · 
toda la culpa. Todo cu· t h' s1 no yo, quien tiene 

~no a hech h · 
•-¿Es cierto todo eso B O a sido por mi. 
•-S · - • arrymore? 

,, senor; todo. 
•-En ese caso nada tengo que dec1·r. 

No puedo 
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• 

h hecho usted otra ue no a 
1 

d r su conducta, parq . Olvide usted o e 
a,ea ayudar á su mu Je~: añana hablare-
cosa que á su habitac1on Y m 

antes. Retlre:emás detenidamente. otra vez l 
mos del asun haron nos acercamos 

,Cuando se marc . 

d la noche vmo l la ventana. . b , ó y el frío e 

1 
• 

,Sir Henry la a rt1 semblantes. Allá á lo eios 11 en nues ros 
dar de eno e uenísima llama. .. sir 

dia aún aquella P q á tener luz-diJO ar é cómo se atreve ,-Nos 

d manera que Henry· 1 esté colocada e ,-Tal vez la ve a 

ólo se vea desde a~ui. A qué distancia cree us-
s lo ciás prooable. ~ 

,-Es á del casttllo? 
ted que se hallar del Cleft Tor. 

tar cerca 
,-Debe es imadamente? 

A una milla aprox 

•-¿ · uando -No tanto, d tar muy leios, c 
• d No pue e es y esU -Es verda · ll le alimentos• 
• . ue evar . be-

Barrymore tema aliado de su luz. ¿Por que no 
9"Uardnndo alli, Watson? 

ab d 11·r á prenderle, . 'dea Si los B., mos esa 'd la misma 1 • 

,Se me había_ ocurr~a~o de nosotros, no ~os hu­
more se hubiera? p hablamos temdo que 

rry t mettdo. ero la vei• 
biéramos en ro . ente á que confesasen . 
obligarles matenalm daba ocultándose de la JU 
dad El criminal que an la sociedad, un malva · r O para · d" ticia era un pe igr odia compadecer m 1 ·ennosep dará e 
sin freno á qm b era prenderle Y ayu 
par. Nuestro de er 
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rrarle de nuevo donde no pudiera hacer daño .! 
nadie. Dados sus perversos instintos, ¿qué podía es. 
perarse de él dejándole en libertad? Cualquier no­
che, por ejemplo, podía darle la ocurrencia de ata­
cará los Stapleton. Tal vez fuera esta misma idea 
la que animó á sir Henry á emprender la aventura. 

•-Cuando usted quiera-dije. 

•-Pues no perdamos el tiempo. Coja usted el re, 
vólver y vámonos cuanto antes. Puede apagar la luz 
de un momento á otro y marcharse. 

•Cinco minutos más tarde salíamos por la puerta 
para emprender la expedición. 

>A toda prisa atravesamos el plantío de arbustos 
entre el misterioso quejido del aire de otodo y el su­
surro de las hojas que caían. La atmósfera estaba 
cargada de humedad. De vez en cuando la luna aso­
maba su blanca faz por entre las nubes, y en el mo­
mento que salíamos al páramo comenzó á caer una 
lluvia menuda. A lo lejos seguía brillando la luz. 

•-¿Lleva usted armas?-pregunté. 
•-Llevo un garrote. 

•-Tendremos que caer sobre él de improviso, 
porque dicen que es mny osado. Si es posible, pro­
CUraremos cogerle uno por cada lado. De este modo 
lerá nuestro antes de que piense en resistir. 

•-Oiga usted, Watson-exclamó luego sir 
llenry,-¿qué diría Holmes si nos viese ahora? Pa­

cetne qne hacemos caso omiso de eso de las ne­
horas de la noche, cuando los poderes del mal 
en libertad. 
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.6 á sus palabras contestac1 n del Como si fuera una I negras tinieblas 
> entre as d" 

dejóse oir de pront~, . do que yo oí, como le lJC 

áramo, aquel extrano ru{ charco de Grimpen. Es­
i usted, en las ~rilldase !e noche parecía llenarfutoddo 

"d el aire d y pro n o parc1 o por do en prolonga 0 
el páramo. Comenzan e o en fuerte y desesper_a-

ullo convertíase lu g .d á un quejido tns-murm dar reduc1 o tn 
do aullido, pa~a que o-ando poco á poco. Una~ o 

• . 0 hasta use apag b .
0 

más impres1ona­
tis1m , . ero más soro n ' . me 
vez dejóse ou' p d y siniestro. Sir Henry 
ble, más desencade:\~ de la luna se destacaba la 

·6 del brazo. A 
cogi hiante. W nl 
lividez de su sem - Qué es esto, atso 

-Cielos!-exclamó._ ¿ oye á veces en~ 
>-1 . Es un rmdo que se -No Jo se. 
> 1 he oído antes. il io se, 

páramo. Y O O 

6 ara dar paso á un s ene 
> El ruido se apag p tención, pero ya no !t 

1 Escuchamos con a 
.,ulcra , ··•• 
r ·d el auu, oía nada. d.. ir Henry,-eso ha s1 o 

,-Watson- 1)0 s 

do de un perro. heló en las venas al notar 
,La sangre se m~ cual indicaba que un hontl 

emoción de su vo:, o oderado de su ánimo. 
"bl se hab1a ap 

invenc1 ~ d. de -este ruido? 
,-¿Que icen 
,-¿Quiénl 

,-La gente del páramo. ·Q é caso hay que b 
S unos ignorantes. 1 u ,- on 

d. 1 de lo que icen. 
D·gamelo usted• >- 1 
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, Vacilé, pero no hallaba manera de eludir la pre. 
gunta. 

>-Dicen-contesté-que es el aullido del perro 
de los Baskervilles. 

,Sir Henry suspiró y tardó unos momentos en 
contestar. 

>-Perro era-dijo por fin,-pero parecía venir 
de muy lejos. 

>-Es muy dificil decir de dónde venia. 
>-Parecía como si el viento Je trajese en sus 

alas. ¿No está en aqueli,. dirección el charco de 
Grimpen?-dijo extendiendo el brazo. 

•-Sí, en esa dirección está. 

••-Pues desde allí venía. Vamos, Watson, hable 
con franqueza. ¿No cree usted también que fué el 
aullido de un perro? No me trate usted como á un 
chiquillo. 

>-Conmigo estaba Sta;:ileton cuando yo Jo oí­
contesté-y él dijo que podía ser el quejido de al­
gún pájaro extraviado. 

>-No, no; era el aullido de un perro; seguro es­
toy. ¡Dios mío, si habrá algo de verídico en las his­
torietas que se cuentan! ¿Será posible que exista ese 
misterioso peligro? U stcd no lo cree , ¿ verdad , 
Watson? 

•i-Dc ninguna manera-respondí resueltamente. 
•-Sin embargo, una cosa era reírse de todo e!Jo 

allá en Lo:idres y otra el oirlo aquí, en el centro de 
este siniestro páramo. Luego la misteriosa muerte de 
ali tío, las huellas del perro que vió el doctor no lejos 
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del cadá~er. .. todo parece indicar que existe algo 
No me tengo por cobarde, Watson; pero, franca­
mente, confieso que ese ruido me ha dejado estupe­

facto. Tome usted mi mano. 
> Estaba fría como el mármol. 
,-Ya pasará esa impresión-dije. 
,-Lo que no pasará es el recuerdo de ese ruido. 

¿Qué le parece á usted que hagamos? 
> Hubo un momento de silencio, que terminé di-

ciendo á sir Henry: 
,-¿Quiere usted que nos volvamos atrás? 
,-No. Hemos venido con objeto de prender 1 

ese hombre y lo haremos. Nosotros venimos persi· 
guiendo á un criminal y á nosotros nos persigue u, 
perro, según parece. Vamos. Aunque anduvieraa 
por el páramo todos los perros del infierno estoy re­

suelto á no retroceder. 
"Tropezando á cada momento con las piedras es­

parcidas por el páramo, proseguimos nuestro cami­
no, enveltos en la más impenetrable obscuridad, de­
jando atrás las escabrosas cimas de las cuestas y 
montecillos y tenienJo delante la pequeñísima luz 

amarillenta. 
,Nada hay tan engañoso como la distancia de una 

luz en una noche obscura. A veces parecía estal 
muy lejos de nosotros; otras á pocos metros. Pero 
por fin llegamos á donde se distinguía el punto del 
cual procedía el débil resplandor. Estaba á p 

pasos de donde nos hallábamos. 
> En una grieta de las peñas había colocado 
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trocito de vela Do · s grandes rocas I tia 
por .ª'.11bos lados, proteo-ien ° nqueaban 
1mp1d1endo que se . "' do la luz contra el aire é 
fu 

viera en otra dir . 
ese en la del castill B . ecc16n que no 

dru O askerville U 
seo de granito ocu!tab . n enorme pe-
á 

a nuestra • 
rruc ndonos detrás de ·¡ . presencia, y acu-
E t • e esperamos tr • x raordinariamente . . anquilamente s1ruestra par . · 
en el centro del párarao 

1
. . ec'.a aquella luz alll 

d 'd , so ltana sin "al . 
e v1 a en derredor. ' sen iunguna 

•-¿Qué haremos ahora~ 
>-Esperar aquí; no deb;preguntó sir Henry. 
>Apenas hab' de estar lejos. 

. 1ª yo pronunciad 
cuando vimos al e , . al O estas palabras 

nmm , Por en · ' 
en cuya grieta ardía la vela cima de las rocas 
traída por las viles . , asomó una cara con~ 
a] 

• pas10nes · un 
8 va3e. Una barba e ' roStro brutal casi 

nmarañada al . ' 
una cabeza deforme e d Y s picada de Jodo· 
bll ,oronaapd , 
e era ... Todo el aspecto fi or esgreñada ca-

la peor catadura. La luz d e~ o, de un hombre de 
sus ojillos penetrantes y ~ e a vela se reflejaba ea 
lado á otro como un an. aleos, quP miraban de un 

1m astuto 
paso del cazador. que ha oído eJ 

•Sin duda 1g ' a iruna cosa había des 
pechas. Podía ser que B perlado sus 50,.. 
cer alguna señal arrymore acostumbrara ha 

que nosotros d • 
algo extraño había observado esconoclamos 6 que 
caso es que el hombre paree· ;¡ aquella noche, el 

cercano. La siniestra proc:~os:m;r al~n peligro 
lemblante demostraba b. xpres160 de su 
~nía todas consigo, ien claramente que no las 
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,Pensando que de un momento á otro podía apa­
gar la luz y desaparecer en las tinieblas, salí brus­
camente de mi escondite y sir Henry hizo lo mis­
mo. El presidiario, al vernos, cogió una enorm~ 
piedra, y lanzando una hla~femia horrible, mezcla­
da con una maldición, la arrojó hacia nosotros, pero 
se hizo pedazos contra el guijarro que nos hab·a 
protegido. A mis ojos apareció la silueta de un hom­
bre grueso y rechoncho en el momento de echar á 
correr, cuando la luna salía por entre un grupo t.le 
nubes. Corrimos á la cima del montecillo y allí es­
taba nuestro hombre bajando apresuradamente por 
el otro lado. Un afJrtunado disparo de mi revólver 
le hub:era alcanzado indudablemente; pero lo lleva­
ba para defenderme en caso necesario, y no lo qui• 
se emplear para herir á un hombre que huía des­

armado. 
, Tanto sir Henry como yo corrimos bien, pero 

pronto pudimos convencernos de que era imposible 
alcanzarle. A la luz de la luna le pudimos distinguir 
durante un buen rato, hasta quedar reducida su 
figura á una manchita negra que saltaba velozmente 
de guijarro en guijarro por la lejana cuesta. Jadea • 
tes y fatigados abandonamos la caza y nos sentamos 

en una roca. 
,En el momento precisamente de levantarnos ocu• 

rrió la cosa más extraña é inesperada del mundo. 
La luna levantábase á nuestra derecha, y el esca· 
broso pico de un montecillo de granito destacábase 
·sobre la curva inferior del plateado disco. En aque-
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lla cima, neu-ra cual . ~ una estatua d 'b 
Jarse la figura de un h b e e ano, ví dibu-
querido HoJmes que ~ .ºilm '.e. No crea usted mi 

• ' ,ue usión N ' 
he visto nada con m la . · unca en mi vida 

ayor c ndad J • 
un hombre altu y del d . urar,a que ra 
· ga o. Estaba d · 

piernas algo separadas lo b e pie, con las 
pecho y la cabeza incfui ; razos. cruzados sobre el 
como si se propusiera a a en actitud meditabui:da 

penetrar los · • ' 
extenso desierto de . mistenos de aquel 

gramto y el 
que se agita á sus pies Ca . . negruzco panta¡¡o 
tan siniestro lugar " . s1 casi parecía el rey de 

· .,o era el pr ·d· • • 
chaba en muy opuesta d' . es1 1ar10. Este m.,r-

1recc1ón á 11 encontraba el hombr d I ague a en que se 
e e montecill ¡ 

mayor estatura La d 0
, e cual era de 

b · nzan o una ex 1 · 
ro me volví hac · • H c amación de asom. 

fij 
1a sir enry pa . 

ado en aquel individu . . ra ver s1 se había 
apareció. o, mientras tanto éste des-

>'. o quería haber ido al montecill . 
!U cima, pero estaba d' 0 para examinar 
nervios de sir Henry mhuyb' istante de nosotros. Los 
te · a ian sufrid 

rnble con , 1 misterioso ruido o ~na sacudida 
toda la negra hist . d que traia á su mente 

or,a e su famil · 
mo para emprender 'ª, Y no tenía áni-
advertido la presenci:u~;a: ª::llntur~s.' El no había 
por tanto, sentir el estrem q . .ª VIs1ón, ni pudo, 
tausó. ec1m1ento que á mí me 

->Sería algún gu-rdia d .. 
que abundan en el árQ - 1J0 --Ya sabe usted 
le escapó de Ja cárc~I. amo desde que el presidi•rio 

>Tal vez estaría en ¡0 · 
cierto, pero quisiera tener 
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ensamos dirigirnos al Jefe de 
otras pruebas. Hoy P_ 1 en qué parte del pár~m~ 
Princetown para dec:e:idiario, pues hemos des1s~ 
debe ser buscado el p sotros. 

do de la idea de prenderr~s i:e anoche, y no neg~rt 
Tales son las aventu e las he referido 

> 'd Holmes que s . . 
usted , mi queri o s T~l vez no ofrezca mtr_res 
con todos sus detalle . . d de lo que he escrito, 

t d la mita 
ninguno para us e debía ocultar nada para que 
pero me pareció ~ue no ás le convenga. No pu&-
pueda usted elegir lo que m lgo 

d lantamos ª · · t de negarse que a e hemos descub1er o 
á 1 Barrymore, 

1
. 

En cuanto os d lo que exp ,ca 
> su manera de proce er' 

las causas de los misterios. 
por lo menos uno de con sus secretos y sw 

,En cambio, el páramo, tan impenetrable 
. t permanece • 

extraños habt!an es, ·empre. Acaso en !DI 
. d'a como s1 

como el pnmer , '. b"én algo de esto, aun-
d Phcar tam 1 . 

01 próxima pue a ex . . e usted para ammarn 
. serla que vm1es que meior , 

con su presencia.> 

, f 

X 

Ve¡:¡go exponiendo hasta aqul los relatos que enYié 
l Sherlock Holmes durante los primeros días de es­
tancia en el castillo; pero llego ahora á una parte de 
mi narración, en la que me veo obligado á abando­
nar tal sistema, para confiarme de nuevo á mi me­
moria con ayuda del Diario que escribí en aquella 
época. Empiezu, pues, desde la mañana siguiente á 
la noche en que perseguimos al presidiario. 

16 de Octubre.-Día de niebla, triste y lluvioiO, 
Espesos grupos de pardas nubes eP.vuelven la casa 
como en una capa obscura, desapareciendo sólo de 
cuando en cuando para dejar al descubierto las 9i­
niestras curvas del páramo. Tan abatidos y melafl­
cólicos estamos dentro de la casa como tristón está 
el exterior. Sir Henry parece como si evocara el re. 
cuerdo de las emociones de anoche. Está pensativo 
1 silencioso. Por mi parte sientJ un peso en el co­
lazón. Sin duda es el presentimiento de un peligro 
t¡Ue nos amenaza, tanto más terrible cuanto no 
Pllede definirse. 

¡Acaso no hay moti vos de sobra para el presenti-
11.iento? Hay que tener en cuenta la larga y co11ti-


